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ACTO UNICO 

Despacho del secretario de un Juzgado municipal de Madrid 

E S C E N A P R I M E R A 

E S C R I B I E N T E y S E C R E T A R I O 
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Dentro de poco, ya no vamos á tener tiempo 
m á s que para dar certificados. Todo esto de­
b ía estar impreso; hasta las firmas. 
(Entrando.) Buenos d ías . 
Buenos días . 
¿ H a y algo de nuevo? 
U n a defunción. 
¿Quién ha muerto? 
E l m a r q u é s de Vida Eterna. 
¿De v ida eterna y se ha muerto? ¡Píese usted 
de los t í tu los! 
Cuatro juicios de conci l iac ión tenemos hoy. 
¿Cuat ro? 
U n casero que demanda á una i nqu i l i na y 
tres mujeres que demandan á sus maridos 
por lesiones. 
Todos los días lo mismo; a q u í nos pasamos 
l a v ida arreglando matrimonios. 
A ver si ocurre lo que con el de ayer... Y a 
está acabada el acta. 
¿Pero hubo avenencia? 
¡Ya lo creo! 
¡Si el marido confesó que le h a b í a roto la 
cabeza de u n palo! 
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Pero dijo que fué jugando. . 
Y ella. . . 
Convino en que, con efecto, su marido juega 
as í todos los sábados por l a noche, cuando 
viene de la taberna tarde. 
Venga lo que haya de firmar el juez, que 
voy á verle. 
A h í va. (Dándole papeles.) 

E S C E N A II 

DICHOS y CARMEN 

Dios guarde á ustedes. 
¿Qué se ofrece? 
¿Es a q u í donde le registran á uno? 
A q u í no tenemos esa mala costumbre. 
Quiero decir, vamos... si es a q u í ande se 
traen los chiquil los. 
Sí; a q u í es donde se inscriben. 
Bueno; pues v e n í a á preguntar, y ustedes 
dispensen, que l a meten á una en unas co­
sas... pues v e n í a á preguntar q u é se h a c e r a 
bautizar por lo cevü á una criatura. 
¿ D ó n d e vive el n iño? 
¡Hijo, acaba de nacer y ya quie u s t é que 
tenga domeciliol 
N o es ta rá en el arroyo; ¿dónde vive la 
madre? 
V á l g a m e Dios, uno. 
Y trino; pero, ¿dónde vive? es lo que pre­
gunto. 
¿ E s t á n ustés tenientes de las orejas? ¿No he 
dicho que en la calle de V á l g a m e Dios, n ú ­
mero uno? 
[Ah! es de este distrito. ¿Qué cuarto? 
Prencipal á l a funerala. 
¡Cómo á l a funerala! 
Vorviendo la culata; quiero decir, sotabanco. 
Pues lo primero es traer a l vastago. 
¡El vastago! Eso será en papel sellao. 
E l vastago es el reciennacido. 
¡ T e m p r a n i t o le empiezan ustés á poner mo­
tes al chico! 
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Tienen que venir dos testigos. 
¡Ave María! ¿Testigos de qué? 
D e l nacimiento. 
¿Pe ro ustés creen que esas cosas se hacen 
en medio de l a calle y que las ve todo el 
mundo? 
L o manda la ley. 
. ¿Y rige toavíaf 
¡Que s i rige! Y a está usted enterada; pero 
hay que venir antes de las cuatro. 
E n cuanto se encuentren los dos testigos. Y 
diga usted, ¿serán lo mismo testigas? 
No, señora; tienen que ser varones. 
¡Jesús! Qu ién tuviá pantalones; nipál Regis­
tro la quieren á una. V a y a , que ustés lo pa­
sen bien. 
A su lado sí que lo pasa r í a yo bien. 
¡A m i lao! ¿De veras? ¡Vamos, luego dicen 
que la justicia! ¡ Abur! (vaso seguida del secreta­
rio. Don Cosme, que ya habrá aparecido, se aparta 
para dejarlos pasar.) 

E S C E N A III 

DON COSME y ESCRIBIENTE 

A q u í es... ¡Me t iemblan las carnesl 
¿Usted es don Cosme Malacasa, el que ha 
demandado?... 
Servidor. 
Temprano ha venido usted. 
Es que me trae otro asunto m á s grave. 
¿Otro inqu i l ino que no paga? 
No, señor , no; eso no es grave para m í , por­
que yo en seguida pongo en l a calle a l que 
no cumple con sus deberes; es otra cosa: ¡Ay! 
Usted d i r á . 
Sí... yo diré. . . si puedo. 
¿Es u n secreto? 
M u y secreto; ¡ay! A usted debo confiárselo 
todo. Es ta m a ñ a n a me han echado por de­
bajo de la puerta esto... (Sacando un papel.) 
¡Ah! ¿Un a n ó n i m o pidiendo dinero?... 
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No, señor; lea usted. 
«Hoy , á la una, va al Registro c i v i l el n i ñ o . 
Supongo que se po r t a r á usted como u n ca­
ballero p r e sen t ándose all í á darle su nom­
b r e . — P E P A . » 
Siga usted. < 
«Si no hace usted eso á l a una, á las dos ha­
b r á dejado de e x i s t i r . — E L M A C A . » 
Y á las tres es ta rá enterrado, le ha faltado 
poner. 
Esto es grave, con efecto. 
¡Calcule usted! 
¿Pero usted?... (Con intención.) 
N o , señor . 
Quiero decir que... 
¡No, señor! 
¿Pero usted conoce á esta Pepa? 
Debe ser una planchadora que tuve... 
Entonces.. . 
No , señor. 
¿Y q u é va usted á hacer? 
Q u é sé yo... Dejarme matar á las dos, no me 
parece bien. El Maca, y a me lo figuro: bajo 
él, m a l encarado él, bruto él, con el pelo así 
él. ¡Si vierausted q u é miedo me dan los chu­
los! E n m i finca no hay u n inqu i l ino chulo. 
Entonces le han conocido á usted el flaco y 
tratan de explotarle. 
Sí, señor.. . Y yo quisiera saber... Como uste­
des conocen tanto pi l lo. . . S i supieran q u i é n 
es El Maca, yo le da r í a dinero para que me 
dejara. 
Eso es lo peor; dele usted la carta a l Juez, y 
cuando vengan á hacer el registro, i rá todo 
el mundo á l a cárcel . 
Eso no, eso no, ¡por Dios! Prefiero ser padre. 
Bueno; compóngase l a s usted como pueda... 
(se sienta á escribir.) 
¡Válgame Dios! ¡En qué trances se ve uno!... 
L a Pepa... sí, es aquella, no hay duda... pero 
yo no soy aquel. Y me matan... me matan... 
y a lo creo. El Maca debe ser uno á quien no 
quise alquilar el cuarto porque t e n í a mala 
cara. 
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E S C E N A I V 

DICHOS, DOÑA CRUZ y DON PEPITO 
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V a nos tiene usted aquí . Buenos días . 
(Doña Cruz... y con el primita.) 
A h í está esperando ya el demandante. 
Y a lo he visto. 
S ién tense ustedes, que ahora les av i sa rán . 
¡Qué sofocaciónI... (sentándose.) Yo , que nunca 
he tenido juicio, verme así... (Siéntese usted, 
don Pepito). Verme así... por ese caballero. 
Señora , si usted hubiera cumplido el con­
trato... 
¿Yo le debo á usted algo? 
No, señoril, n i yo le pido nada; pero ha fal­
tado usted á una de las condiciones... 
No es verdad. 
N o es verdad. 
¿Quién le mete á ese caballero?... 
E s m i hombre bueno. 
¡Ah, vamos! E s el h u é s p e d que viene tan 
tarde á casa y alborota la vecindad con 
gritos... 
Eso que l lama usted gritos es canto que no 
comprende. Toda l a vecindad sabe que soy 
tiple de capil la. 
Pues parece usted gallo de corral; siempre se 
le ocurre cantar después de las doce de l a 
noche. 
Ensaya cuando le da la gana. 
Sí, señor; cuando me da la gana. 
Para canciones estoy yo ahora. 
N i nunca; la m ú s i c a no gusta á los caseros. 
Cierto, á los caseros. 
Dejen ustedes ahora esas disputas. 
E s que estas cosas l a exaltan á una. Donde 
se diga que este hombre me demanda por... 
vamos, si no me contuviera... 
No se contenga usted. ¿Qué dice el contrato? 
Que no quiero n i ñ o s en el cuarto. 
¿Y qué? 
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Que usted tiene una n iña . 
Miente usted. 
Verdad. 
E s una sobrina. 
L l á m e l a usted hache. 
L a l lamo Ju l i a , que es su nombre. 
¿Y qué? Porque sea su sobrina ¿no destroza 
el papel, no levanta los baldosines, no echa 
á perder l a finca? 
¡La finca! ¡Vaya una finca! Tenemos que co­
mer con paraguas cuando llueve. 
Cuando llueve. 
Esas goteras las ha abierto el señor á fuerza 
de aullidos! 
¡Aullidos! 
V a á ser preciso que cante usted algo delan­
te del Juez para que vea l a injust icia con 
que le trata el señor . 
Sí; que cante la palinodia. 
Y o no sé nada de ópera Sólo conozco el 
canto llano. 
¿Llano, eh? ¡Canto l lano, cuando viene us­
ted á su casa á l a madrugada! ¡Pues no he 
visto nada m á s accidentado! 
¡Caballero! 
Déjele usted, que el Juez nos d a r á l a razón . 
E l Juez d i s p o n d r á que se mude usted con 
la n i ñ a . 
Y cuando una tiene una sobrina, pongo por 
caso, ¿qué hace, l a tira? 
N o tiene uno sobrinos; los da el demonio, 
según el refrán. 
Y á usted, ¿qué le da el demonio? 
A m í , el demonio nada... ¡Ay!... y a no me 
acordaba; pero El Maca, El Maca me da so­
brinos... 
¡Huy! ¡El Maca! ¿Dónde está? 
¿Qué dice usted, nombre? 
¿ T a m b i é n usted se asusta de El Maca? ¿Le 
conoce usted? 
Sí... digo, no... L e he oído nombrar. 
¿Y de q u é conoce usted á ese caballero? 
No es caballero. 
¿No? 
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Es papelista los d ías de trabajo y los domin­
gos mono... 
¿Mono? 
Sabio. E n la Plaza de Toros, se entiende. 
¡Huy, mono! (¡Con la costumbre que tiene 
de apalear caballos!) ¡Me pega, me pega s in 
remedio! 
¿A usted, don Cosme? 
A m í , y á usted y á todos. 

E S C E N A V 

DICHOS y E L S E C R E T A R I O 

¿Us tedes son los de la calle de San Lucas? 
Sí, señor . ¿ H a venido el Juez? 
H a venido. E n seguida p a s a r á n ustedes á 
celebrar el ju ic io . 
Y o no tengo prisa. 
Y o necesito verle antes; traigo una tarjeta 
de r e c o m e n d a c i ó n para él. 
V a y a usted, y que le pase recado el portero. 
Rabie usted. N o crea usted que á una le falta 
quien le dé la mano. 
Y a lo veo. N i quien la dé sobrinas. 
M e m u d a r é cuando quiera, pero no cuando 
á usted se le antoje. 
Justo, cuando queramos. 
N o le q u e d a r á á usted ganas de volver á 
citarme. 
Bueno; n i de citarla, n i de recibirla, n i de 
aguantarla. 
Vamos. Ahora le l l a m a r á á usted el Juez, y 
le d i rá á usted c u á n t a s son tres y dos. 
Para eso que no se moleste. Y a sé sumar. 
Adiós . 

E S C E N A VI 

DON COSME, S E C R E T A R . O y E S C R I B I E N T E 

¡Qué señora! 
No lo sabe usted bien. 
¿Y ese caballerito, es pariente? 
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Creo que es p r imo y pupilo. Esa señora tiene 
una parentela m u y enrevesada. 
Pero paga puntualmente y no deb ía impor­
ta] le á usted lo del n iño . 
¿Que no deb ía importarme lo del n iño? ¡Ay, 
lo del n iño! 
A propósi to . E l Juez me ha dado esta nota 
para que inscriba usted el n i ñ o de que a h í 
Se habla. (Al escribiente.) 
¿Pero no traen á la criatura? 
No; dice el Juez que se dispense ese t rá­
mite. 
¡Un n iño! ¡Ay, Dios mío! 
« N o m b r e del n iño : Lucas, J e sús , R a m ó n , 
Vicente, Ju l io , Juan de Dios...» 
Eso no es u n n iño ; eso es una Inclusa. 
Testigos: Antonio López y Ramiro López. 
¿Si será?... en ú l t i m o caso yo d e b í a prohijar 
u n chico. Sólo en el mundo y á m i edad... 
(Titubeando.) 
¿No tiene padre? 
¡Ay, Dios mío! Ese es. P e r m í t a m e usted, 
¿cómo se l lama la madre? 
Doña Josefa... 
¡La Pepa, l a Pepa! ¡Pecho a l agua! Sí tiene 
padre; soy yo. 
¿Usted? 
Sí, señor; yo. 
Pero si me ha dicho el Juez... 
Nada; lo sabrá mejor que yo... ¡Si ha r é una 
barbaridad! 
No; si á m í me da lo mismo. S i usted lo 
•dice... de todos modos (AI escribiente.) espérese 
usted hasta que yo hable con el Juez y le 
diga... . 
N o hace falta. ¡La una! ¡La hora fatal! Nada. 
Y o soy el padre de Jul io , de Vicente, de 
Juan de Dios y de todas esas criaturas. 
¿Por qué me h a b r á e n g a ñ a d o el Juez? 
Le ha e n g a ñ a d o si le ha dicho otra cosa. 
Mi re usted lo que hace, D o n Cosme; mire 
usted lo que hace. 
S i n duda ustedes tienen ganas de que me 
escabechen. 
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Ent re usted al despacho del Juez en u n 
momento, y . dígale lo que afirma el señor. 
(AI escribiente.) 
S i no hace falta. 
Ande USted. (Vase el escribiente.) 

E S C E N A V I I 

ÜON COSME, S E C R E T A R I O , C A R M E N , E L M A C A y R O Q U E 

¡El Maca!... Aqu í no puede v iv i r una persona 
que tenga dos Cuartos. (Entra Carmen con un 
niño. Roque y El Maca.) 
¡Adiós, otra inscr ipción! 
¡ A y ! ¿Si será este? 
I Y a estamos aqu í ! 
¡Ah! ¿Es usted la que vino antes? 
L a misma; a q u í es tán los testigos, y a q u í 
es tá la criatura. 
(Se sienta en la mesa del escribiente.) S i én tense Us­
tedes. (Se sientan.) 
¡Qué malas caras tienen! 
Pus no está; ¿echastes el papel ito? 
Que si lo eché, ¡mald i ta seas! que lo diga 
éste.. . (A Roque.) 
Y o lo vide. 
Bueno; verás qué comprometíos vamos á salir 
de aqu í . 
¿Es n i ñ o ó n iña? 
¡No lo ve usted que es n i ñ o ! S i fuera chica ya 
t e n d r í a las orejas traspasas. (Levantándose.) 
¿Cómo se va á l lamar? 
Antonio , por su abuelo; Carmen, por m í , que 
soy la madrina. 
Y Rafael Mol ina , por Lagartijo. 
¡Ave María! 
D i g a usted Rafael, porque M o l i n a es ape­
l l ido . 
Entonces, ¿cómo lo va á dist inguir usía? 
pongo por caso. 
E n pr imer lugar, yo no tengo tratamiento. 
M e paece que yo no le he maltratao, pero si 
ofendo, me callo. 
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¿Qué día ha nacido? 
E l d ía cuatro. 
¿A q u é hora? (Durante esta escena el Secretario va 
escribiendo en el libro de los registros.) 
¿La hora t a m b i é n ? N i que fuera us té á poner 
u n parte telegráfico. 
Las cinco de l a m a ñ a n a . 
¿Es tá usted segura? 
¿Pa ra q u é es tán los testigos? Que lo diga 
éste. 

- Este lo vido. 
Y o lo vide. 
¡Qué atrocidad! 
¿Pero usted cómo h a b í a de ver?... N o es pre­
ciso que asegure tanto. 
(A EI Maca.) É s t e t ío quiere que nos salga u n 
presidio. 
Y o no quiero que les salgo á ustedes nada. 
¿Creerá usted que es l a pr imera vez que v a ­
mos á declarar ante la justicia? ¡Maldita sea! 
N o hay quien nos coja en un renuncio. 
(A Roque,) ¿Usted cómo se l lama? 
(De pie,) Roque Alvarez, a Grande. 
N o necesito aprender ortografía; y a sé c ó m o 
se pone Alvarez. 
Y o no digo na. 
Como dice á Grande. 
Asina me citan en el Juzgao. Roque Alvarez , 
á entre dos rayas, y luego Grande. 
A c a b á r a m o s . Grande es a l i a s . 
E s mote. 
¿Oficio? 
¿Oficio? 
Comerciante. 
Eso. 
¿Comerc i an t e en qué? 
En arena. 
¿Usted? (Al Maca.) 
Antonio Rodríguez, El Maca. (Levantándose.) 
¡Jesucristo! (Retrocediendo.) 
Ese t ío te conoce. 

Pus nunca le he dao u n cartucho de p e r d i ­
gones. 
¿Profesión? 
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Papelista. 
¿Domici l io? 
¡Maldita sea! ¡Cuidao que hacen preguntas 
difíciles! 
D i l e d ó n d e duermes. 
¡El Macal ¡Y cómo me mira! L a Pepa... es 
l a Pepa... l a planchadora... 
Vamos, ¿no vive usted en n inguna parte? 
¡Que si vivo! ¡Maldi ta sea! ¡Que lo diga éste! 
Y o lo vide. 
Calle de... 
Di ré las señas del silbante aqué l . San Lucas, 
deciocho. 
¡Huy , qué embustero! 
Estas son las señas de 3u casa de usted. 
Sí, Señor. (Temblando.̂  
M e he caído. 
Sí, señor.. . allí... allí... debe vivi r . 
Muchas gracias. 
N o hay de q u é (seré amable), señor de Maca 
(Chico, me pareee que este hombre te toma 
el pelo.) 
(Calla, á ver si t ú puedes tomarle el reloj.) 
¿Cómo se l lama el padre? 
¡Nos aplas tó! 
¡Maldi ta seas! 
S i se lo decía yo á l a Pepa. \Miste que es so­
focación pa una! 
¡La Pepa! ¡Virgen de las Angustias! 
¿Creen ustedes que estoy yo a q u í para que 
ustedes contesten cuando se les antoje? ¿Que 
c ó m o se l lama el padre? 
¡Calla! (A carmen.) Y o hab la ré . E l padre se 
inora por lo presente. 
¿Pero con q u é cara te vas á presentar ante 
la Pepa?... N o ponga u s t é eso. 
¡Y yo q u é le voy á hacer, si no quiere venir! 
¡A las dos lo mato! 
¡Mi sentencia! 
¿ E n q u é quedamos? 
Por de pronto, ponga usted á cualquiera, lue­
go v e n d r á su padre ú le t r ae r éyo de los pelos. 
A. cualquiera, ¿eh? ¡Cuánto disparate! Por de 
pronto, lo que pongo es de padre desconocido. 
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S i yo le conozco, y éste. 
Y o lo vide. 
Señor secretario, un momento... el padre de 
esa criatura soy yo. 
¡Usté! 
¡Hay q u é tío! 
¡Pero hombre, u s t é es el padre universal! 
S i , señor, (A EI Maca.) Ahora me de ja rá usted 
en paz. Que se lo pregunten á l a Pepa. 
¿Usted, so carcamal? ¿Pero usted sabe q u i é n 
es l a Pepa? 
No, señora; digo, ya lo creo. F igú rese usted 
si lo sabré . 
Ahora sí que nos toma hasta l a cabeza 
No lo duden ustedes; el señor lo vido, digo, 
lo v i o . 
¡Que no he visto nal 
Hombre , usted que lo ha visto todo... 
¡Se burla de nosotros! ¡Qué m á s quisiera que 
tener u n n i ñ o como éste! ¡Vaya u n padre! 
¡Con esa levita! 
¿Qué tiene que ver la levita... con eso? 
E s que yo no admito bromas de naide. 
¡Me ha hecho gracia! 
¡Silencio! 
S i vuelve usted á decir que es el padre del 
chico, le COrto l a cara. (Cogiéndole de la solapa.) 
Señores , no me explico... 
¡Con esa facha! 
Quietos, ó l lamo á una pareja. ¡Silencio! 
Y o digo que cuando el señor asegura eso, sus 
razones t end rá . 
Eso es una barbaridad, ¿en t i endes tú?. . . 
Sí, señor . 
Y eso es decir que yo soy u n tal , y si no m i ­
rase -
N o mires. 
E l Señor juez. (Huyen el Maca y Roque.) 
¿Por q u é huyen? 
E s que el juez es una cosa m u y seria y ellos 
tienen el genio tan alegre... T é n g a m e usted 
u n momento el n i ñ o , que voy á alcanzarlos. 
¡Roquel (Vase.) 
Pero yo.. .por mí . . . 
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Me dejan la inscr ipc ión á medio hacer. V o y 
á mandar á todos á la cárcel, (vase.) 

E S C E N A VIII 

DON COSME, DOÑA CRUZ y DON PEPITO 

Y á mí , ¿cómo me dejan? [Y si no vuelven! 
Estaba de Dios que yo saliera hoy de a q u í 
con u n n i ñ o . Sólo me falta que llore... E l 
que- debe llorar soy yo.. . H i j o m í o , ¿quién 
es tu papá? No , á m í no se parece en nada. 
Y a está el juez convencido. Calle, ¿de d ó n d e 
le ha venido á usted ese n iño? 
¡Un n iño! ¡Qué monada! 
Sí, una monada. A l fin, cosas de un mono 
sabio. 
¡Chiqui t ín! Se parece á usted todo. 
¡A mí ! No me faltaba m á s que este testimo­
nio. ¿Si será verdad?... 
L a nariz es l a de usted. 
¿La mía? ¿Pero soy yo chato? 
¡Y los ojos! 
Pero si los tiene cerrados. 
N o importa. Son como los de usted cuando 
los cierra. 
¡Y el aire! 
¡Y l a barba! 
¡Y las cejas! 
¡Y la boca! 
Y l a p ronunc iac ión , ¿verdad? ¡No sean us­
tedes tontos! 
¡Ya está usted buen tuno! 
A m í no me ha e n g a ñ a d o usted. 
N i á m í tampoco. 
N i á nadie; el e n g a ñ a d o he sido yo. 
Ahora no se a t reverá usted á presentarse 
ante el juez. 
Así no puedo presentarme m á s que en la 
Inclusa. 
¡El que no que r í a n iños ! 
¡Ni n iñas ! 
Claro, no los quiere en casa; ¡cómo él los 
tiene fuera!... 
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Señores , no me desesperen ustedes m á s de 
lo que estoy. ¡Y esa gente que no vuelve! S i 
a l angelito le da gana de comer... 
V o y á decirle al juez, cuando vuelva, este 
nuevo dato. V a usted á pagar de mul ta la 
mar... 
Y las costas. 
Vamos, todo el mapa. Pagaré lo que sea... 
¡No se puede tener u n real en este país! 
¿Qué ha hecho usted de l a m a m á de ese 
n iño? 
¡Yo! ¿Que q u é he hecho yo? Mire usted, á 
ciencia cierta no lo sé; pero algo muy gordo 
para que así me castique p r o p o r c i o n á n d o m e 
estos disgustos. 
¡Pohrecito! 
Sí; y pobrecito de mí. . . ¡Ay! me parece que 
se despierta... 
L a voz de la sangre... 
Ustedes oyen voces y no saben dónde . 
At révase usted ahora á decir que me mude. 
Usted es quien debe mudarse. 

E S C E N A IX 

DICHOS y el ESCRIBIENTE 

¡Don Cosme! ¡Al ñ n pareció! (viendo ai niño.) 
No lo sé. 
Traiga usted, (cogiendo ai niño) ¡Qué mala 
m a ñ a se da usted para tener u n chiqui l lo . 
Como que no he sido nunca ama de cría. 
Y o cu idaré de él, si es preciso. 
E l juez, cuando le he dicho que usted se 
l lamaba padre de ese n i ñ o , me ha contesta­
do que usted ha perdido el juicio. 
Justo; y que lo he ganado yo . 
Eso; y que lo hemos ganado. 
E l juez que r í a decir que el señor tiene la 
cabeza ida. 
¡Y vuelta, vuelta tarumba! 
Pero, ¿quién ha t r a ído el n iño? 
E l señor. 
¿Otro? 
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Y O no he traído nada. 
Mire usted, después de lo que está á la vista, 
es inúti l el juicio. Usted no ha de insistir... 
y nosotros nos vamos cantando bajito. 
¡Cantando bajito!... ¡Sabe usted cantar baji­
to! ¡Ay! ¿porqué no canta usted así después 
de las doce de la noche? (Va á dárselo y se de­
tiene al ver que entran Carmen y el Secretario.) 

ESCENA X 

DON COSME, DOÑA CRUZ, CARMEN, SECRETARIO, ESCRIBIENTE, 
y al principio DON PEPITO 

Venga la criatura. 
¡La Carmen! ¡Huyamos! (vase.) 
Esa señora. (Por doña Cruz.) 
Muchas gracias. (Cogiendo el niño.) 
¡Qué escándalo en el Juzgado! Concluya 
usted esa inscripción. 
Pero, ¿y Pepito? ¿Dónde está Pepito? 
Ustedes hacen el favor de estar callados y 
no interrumpir hasta que llegue el juicio. 
¿Qué dice este hombre? 
Que callemos hasta el día del juicio. 
¡Qué grosería! Pero, ¿dónde estará ese hom­
bre?... 
Señora, ¿se le ha perdido á usted algo? 
Mi hombre bueno. 
¡Un hombre bueno! Pos misté, es cosa de 
anunciarlo en los papeles. 
Una pregunta, señor Secretario. 
Hable usted. 
¿Se han marchado el señor de Maca y el otro 
caballero? 
No, señor, los he mandado esperar ahí fue­
ra, para que no den escándalos. Entrarán á 
firmar cuando los llame. 
Padre... (Escribiendo.) 
Desconocido. 
Mire usté, yo daré las señas; es delgao él, 
bien pareció. 
¿Pues, por qué no parece? 
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Con permiso. 
¡Otra vez! 
¡No he dicho que no entrara usted hasta que 
le l lamaran! 
E s que, aunque usted perdone, ha pareció 
el caballero. 
¿Qué caballero? 
D o n José de l a Bola , padre del n iño . . . 
¡Dios mío! 
De modo que este niño. . . 
E s el n i ñ o de la Bo la . 
Me l a t en í a tragada. * 
Pues yo no me trago n inguna bola; que pase. 
Hombre , sí . A ver si pasa, como yo pasaba 
por todo. 
Roque, t r áe t e a l señor i to . 

E S C E N A XII 

DICHOS, H O Q U E y D O N P E P I T O , 

A q u i está. 

¡Don Pepito! 

¡El tiple! ¡Parece mentira, cantando tan mal! 
Niegue usted, don Pepito, niegue usted. 
Esto es una infamia. 
H i j a , no se sofoque usted, que la van á fu­
migar. 
¿Es cierto lo que le atribuyen? 

Sí, señor . 
Y o lo vide. 
¡Qué h a b í a usted de ver! ¡Qué infamia! De­
v u é l v a m e usted los principios que le he 
dado s in entrar en el pupilaje. 
Calle usted. 
Ahora sí que se celebra el juicio; este caba­
llero no puede estar en casa. 
No hace falta, porque hoy se va á la calle y 
yo me mudo t a m b i é n . 
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| Y todav ía negaba que hubiera recibido la 
esquela! 
¡Ah! ¡La esquela! ¿Era ésta? 
L a mesnia. 
Otra vez no se equivoque usted de cuarto. 
¡Calla! ¡Pues es verdad! ¡Maldita sea! Que 
usted vive en el tercero... 
H i j a , ¿por q u é l lora usted? ¿De envidia? 
Lloro , porque don Pepito ha cometido la in ­
famia de faltar al contrato hecho por don 
Cosme. (Se ríen todos.) 
Muchas gracias, hija. Ahora sí que va á te­
ner u t i l idad su canto. 
¿Por qué? 
Para dormir a l , n i ñ o . 
Oiga usted, el que que r í a ser p a p á , t odav ía 
le puede ser "útil en algo a l chico; yo se lo 
d i ré á l a Pepa... 
¡Adiós, me van á pedir dinero! ¿Yo de q u é 
puedo servir? 
De coco. 
Roque, ese t ío es m u y voluntario; podemos 
hacer negocio, porque tiene parné. H a y que 
buscar u n chico. 
Continuemos. 
¡Alto! 

¿Quiere usted callar? 
¡Ese hombre nos compromete! 
E s que voy á averiguar-
si nos quiere registrar 
el púb l i co éste sa ínete : 
u n aplauso lo decide. 
¿Uno? P ida u s t é dos m i l . 
¿Los da rá? 

Sí. 
Y o lo vide. 
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